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INTRODUCCION 


Mucho se ha escrito sobre los emblemas de la Patria y su origen. 
Vedia, Zeballos, Larrouy, Carranza Mármol, Carrasco, Eizaguirre, 
Franco, Espinosa, Pelliza, Rojas, Monserrat y un sacerdote de 
Luján entre otros, han escrito libros sobre el asunto, y algunos le 
dedican capítulos en obras sobre otros temas, como Mitre, Lazcano, 
Mom, Furlong y Rosa. Por otra parte, el Archivo de la Nación 
acaba de publicar en facsímile los documentos que posee sobre 
la bandera, y Peña ha escrito una obra sobre el escudo de Bue- 
nos Aires. 

Fuera del relato histórico, en que por supuesto todos están más 
o menos de acuerdo, (aunque no van más atrás que el siglo 19), 
cada uno se ha dedicado a fijar los colores y su origen. 

Es en estos puntos que hay una diversidad de pareceres enorme. 
Algunos dicen que los colores son azul y blanco, otros azul celeste 
y blanco, y otros celeste y blanco. 

En cuanto a su origen, las teorías que sustentan, son casi tantas 
como los autores, pues algunos, (los religiosos), lo atribuyen a que 
el Consulado al instalarse en 1794, lo hizo bajo la intercesión de la 
Purísima, cuyos colores, azul celeste y blanco, los tuviera presente 
su secretario Belgrano, en todas las ocasiones en que se tratara de 
hacer divisas para la nueva Nación; otros a que se tomaron de la 
banda de la orden de Carlos III, azul celeste — blanco — y azul 
celeste; otros que se tomaron de los colores del uniforme de Patri- 
cios, formado en 1806 para las invasiones inglesas y que eran cha- 
quetilla azul y pantalón blanco; otros por la casualidad de que 
French el 25 de mayo 1810 encontrara en el mostrador de una 
tienda de la Recoba, cantidad de cintas azules y blancas, que com- 
pró y repartió entre los de su partido; y otros, (los poetas), que se 
arrebataron al cielo. 

Ninguna de estas teorías sobre el origen resisten un análisis serio, 
y en general no parecen haber satisfecho del todo a sus mismos 
autores. Creo que los lectores de este pequeño trabajo, quedarán 
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convencidos de que el escudo argentino, y la bandera, son senci- 
llamente una continuación lógica y gradual del escudo del Cabildo 
y de los colores locales de Buenos Aires, adoptados el 5 de noviem- 
bre de 1649, de la misma manera que el Gobierno Independiente 
fué una transformación natural del Gobierno local de Buenos Aires, 
por medio de su Cabildo, que fué tomado como instrumento por 
el Partido de la Independencia; es decir, entonces, que nuestros 
colores existen desde hace 282 años. 

Esta transformación ha sido notada por casi todos los escri- 
tores, y hasta Kirkpatrick, profesor de Cambridge, en su reciente 
libro en inglés, «The Argentine Republic» (1831) dice en la página 75, 
capitulo VIII «El Nuevo Estado», lo siguiente: 

« Algunos críticos se han quejado que los historiadores de la 
» Argentina, han escrito más bien la historia de Buenos Aires. En 
» cuanto a los años 1806-10, esto es inevitable. Buenos Aires con 
» un poco de ayuda de las Provincias, había rechazado la invasión, 
» (inglesa), había hecho y deshecho gobiernos; su Cabildo local 
» había actuado como un parlamento para todo el Virreynato. 
» Y ahora, un gobierno provisional, erijido por el pueblo y la tropa 
» de la Capital, reclamaba en nombre del Rey, y con la sanción 
» pública del Virrey, la suma de la autoridad ejercida hasta entonces 
» por los Reyes y Virreyes sobre todo el Virreynato; trató la des- 
» obediencia como traición, y denunció como «rebeldes» e «insur- 
» gentes», a aquellos que resistían a sus armas, aun en las remotas 
» regiones del Paraguay y alto Perú. Hizo una proclama a la Capital 
» y a «las Provincias bajo su mando superior... las Provincias que 
» dependen de nosotros», nombró y depuso gobernadores provin- 
» ciales, reglamentó la elección de diputados, y envió dos de sus 
» miembros, Castelli al Nor Oeste y Belgrano al Norte, como comi- 
» sionados con plenas atribuciones», etc., y podríamos añadir por 
nuestra cuenta: con los colores locales de Buenos Aires como enseña. 

Todas las dificultades que han tenido los que han estudiado los 
colores, provienen de la ridícula costumbre, históricamente hablando, 
de querer poner una barrera absoluta entre la Colonia y la Inde- 
pendencia, como si la República hubiese nacido de la nada el 25 de 
mayo 1810, cuando la verdad es que fué el resultado de una evolu- 
ción en la Colonia, lenta como todas las cosas reales, aunque apurada 
algo en los últimos años por las invasiones inglesas. 
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A nadie parece habérsele ocurrido cosa tan natural, como buscar 
en la historia de la Colonia los antecedentes del escudo y los colores, 

Para facilitar el estudio, daremos primero, en orden cronológico, 
todos los datos históricos, oficiales o tradicionales, que hemos podido 
hallar y que tengan que ver con el asunto, para luego discutirlos y 
sacar las conclusiones del caso y finalmente hacer proposiciones 
concretas para llevarlas a la práctica. 

Como estas cosas se explican mejor visualmente, el lector encon- 
trará todo el proceso de metamorfosis en la lámina agregada al 
libro, y que se ha colocado de manera que el lector la pueda tener 
a la vista constantemente. 


DATOS HISTORICOS 


ANO 1580 


11 de junio. — Segunda fundacién de Buenos Aires por Juan 
de Garay. 


20 de octubre. — Garay en sesiön del Cabildo, fij6 como escudo 
de la Ciudad un Aguila negra coronada, con cuatro aguiluchos al 
pie, y una cruz sangrienta de Calatrava en su garra derecha, todo 
sobre campo blanco. 

Este escudo fué aprobado por el Consejo de Indias, el 20 de 
setiembre 1591. No obstante, este escudo jamás fué usado y pocos 
años después nadie sabía que existiera. 


AÑO 1649 


5 de noviembre. — Sesenta y nueve años después de la segunda 
fundación, el Cabildo, por unanimidad y a propuesta de Don Jacinto 
de Lariz, Gobernador de la Provincia, y en completa ignorancia 
de que ya existiera uno, adoptó un sello de armas, que en el acta 
misma se dibujó en tinta negra, sin colores. 

El acta de ese día, dicé que el Gobernador propuso «que por 
» quanto En Las ciudades cabeceras de Provincias de Las de-más 
» Provincias destos Reynos de las ins y de los de españa Está en 
» costumbre tener sellos de armas»... «a este cavyldo Para que se 
» Resuelva y acuerda Lo que será conveniente hacerse y ejecutarse, 
» cuyos gastos bean y acuerden de donde se an de acer y satisfacer 
» — y que armas a de tener Esta dicha giudad»... »Lo qual todo 
» oydo y entendido y conferido Por Este cavildo unanimes y con- 
» formes, nemini discrepanti, acordaron que tengan las harmas 


» que aquí En este Libro se pintan, Esta ciudad, que son Los que 
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» abajo en esta plana ban sefialadas, atento no aberse allado En El 
» archivo deste cavildo y sus Libros, que aya tenido ni tenga asta 
» agora, armas algunas, cuyo sello de armas sirba Para sellar cuales- 
» quier testimonyo, certificaciones, Pliegos, cartas y demás Recauds 
» necesarios»... 

Este escudo no fué elevado al Rey, y por lo tanto no fué con- 
firmado, pero se puso inmediatamente en uso y se ha seguido usando 
hasta ahora, 282 años después, aunque en la última mitad del período, 
con el agregado indebido de dos barcas. 

En la hoja de ilustraciones adjunta, con el número I, se verá 
este escudo tal cual está en el libro de actas conservado en el archivo 
de la Nación; y bajo el número II, el mismo con sus debidos colores 
y dentro de la forma elíptica, usada ahora. El Espíritu Santo ha 
sido pintado exactamente como está en la placa de la orden del 
Espíritu Santo, fundada por Enrique III en 1578 y existente en 
el Museo de la Legión de Honor, de París. 

El escudo de Buenos Aires fué una verdadera inspiración y 
difícilmente habrá en el mundo uno que tan simple y exactamente 
simbolice el lugar que representa, «la muy noble y muy leal Ciudad 
de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de los Buenos 
. Ayres», (sobre el Rio de La Plata). 

En efecto, la mitad superior simboliza la Ciudad de la Santísima 
Trinidad en la forma usual del Espíritu Santo que baja del cielo, 
y la mitad inferior, el Puerto, en su emblema universal de un ancla, 
y en este caso especial, en un río de plata y no en un mar azul. 

Por lo tanto, Buenos Aires ha tenido desde 1649 su escudo y 
sus colores locales, colores de cielo y plata, y poco pensarían los 
humildes pero inspirados cabildantes de un pueblito compuesto 
de ranchos y cuya población no alcanzaba a 1500 personas, que 
acababan de fijar los colores de una gran nación de la que sería ca- 
beza Buenos Aires, con más de dos millones de habitantes. 

Como prueba de que nuestro gran río estaba siempre en la ima- 
ginación de los que a sus orillas vivían y cuyo nombre concluyeron 
por adoptar como el del país, podemos citar la sanción del trece de 
marzo 1829, de la Asamblea Constituyente Uruguaya, adoptando 
el escudo nacional, y que al describir su cuartel superior izquierdo, 
formado por el escudo de Montevideo, dice: «el cerro de Montevideo 
como símbolo de fuerza, en campo de plata». Si suponemos el escudo 
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original de Montevideo, (del que desgraciadamente no hay mayores 
datos), compuesto de un cerro (monte) sobre un rio de plata, con 
el cielo en la parte superior, (escudo tan simbölico y tan simple 
como el de Buenos Aires), podria la República del Uruguay alegar 
para sus colores, iguales a los nuestros, un origen paralelo al Argen- 
tino, por ser copiados del escudo de su capital, Montevideo, en 
lugar de suponérselos, como se hace, derivados directamente de los 
Argentinos que a su vez fueron copiados del escudo de su Capital, 
Buenos Aires. El escudo de la Provincia Oriental del Río de La 
Plata, fué también de plata y azul. Véanse láminas III y XVII. 


ANO 1744 


4 de mayo. — El cabildo, bajo la presidencia de Don Domingo 
Ortiz de Rosas, «en atención a estar poco desente el dozel y 
armas de Esta Ciudad, acordaron que el procurador de esta ciudad 
haga otro dozel nuebo y q. mande retocar las armas y ponerlas con 
la desencia devida». 

Este cuadro está en el Museo Histórico Nacional, y es según la 
lámina IV. El artista, al retocarlo, ha pintado, por ignorancia del 
arte heráldico, al escudo de Buenos Aires (que forma una parte 
muy insignificante) en colores celestes claros, tanto el cielo como 
el río. Este cuadro tiene, no obstante, su importancia histórica, 
pues de él nació la equivocada costumbre de agregar dos barcos 
al escudo, aunque en el mismo figura el escudo en su forma original 
y correcta, sin barcos. 

Explicaremos esta transformación en el siguiente párrafo. 


AÑO 1747 


Para la Jura de Fernando VI en Buenos Aires, se acuñaron 
medallas con dos barcos agregados al escudo de Buenos Aires, cosa 
que más tarde se hizo con las medallas de las juras de Carlos III, 
Carlos IV y Fernando VII. 

El platero que hizo la del 1747, sin duda alguna, sacó los barcos 
del cuadro que arriba comentamos, para fijarlos en el escudo con- 
tiguo, por parecerle más bonito. 


Este cuadro lo forma un gran escudo espafiol coronado, del 
cual pende el de Buenos Aires y tiene en la parte superior la virgen 
de los Buenos Aires, y San Martin de Tours, patrono de Buenos 
Aires. Al costado estan las columnas de Hércules, y abajo dos bar- 
cos, copiados sin duda del cuadro de la Virgen de Buenos Aires, 
que existe en facsimile en el Museo Municipal. 

Desde 1747 hasta hoy, los barcos figuran en todos los escudos, 
medallas, sellos, etc., aunque a veces con la variante de tener un 
solo barco, como en ei caso de la medalla del primer aniversario 
de la Junta (1811), donde a mäs, el escudo figura coronado y con 
banderas al costado. 

La medalla del 1747 es según la lámina V, y la del 1811 según 
la lámina X. 


AÑO 1794 


Algunos autores dicen que el Consulado de Buenos Aires, ins- 
talado el 2 de junio y del que era Secretario Manuel Belgrano, 
izaba al frente de su edificio y como insignia de la misma, una ban- 
dera azul y blanca. 

El grabador Ribera hizo el escudo del Consulado en el que figu- 
raba como parte .principal el escudo de Buenos Aires, y parecería 
natural que ese cuerpo usara los colores locales como distintivo. 

Autores religiosos se inclinan a creer que esta bandera se usó 
por ser los colores de la Purísima Concepción, bajo cuyo patrocinio 
se inició el Consulado, según su acta de fundación, y siguiendo la 
moda imperante en aquellos tiempos en España y sus Colonias, 
donde al instituir cualquier cosa, se la ponía bajo la advocación 
de la Purísima. 


AÑO 1806 


La primera noticia que tenemos del uso de los colores locales 
de Buenos Aires, azul y blanco, como divisa de guerra, es en los 
días entre la toma de la Ciudad por los ingleses (27 de junio) y 
su reconquista (12 de agosto), cuando Pueyrredón reunía sus amigos 
en su casa para llevarlos al campo y formar el Cuerpo de Húsares. 


Transcribimos de Lazcano, p. 121, (Sociedades Secretas), lo 
siguiente: 


« Zinny (bibliografía, p. 22) dice que «un amante de su rey, 
» de la patria y de la verdad» publicaba en el Minerva Peruana del 
» 12 de Septiembre 1806, y reimpreso en Buenos Aires, con el titulo 


» El Amigo de la Patria», un manifiesto en el que decía: «El dia 
» 14 de julio de 1806, salieron los reconquistadores con un distintivo 
» en la cadena del reloj para conocerse, y era la cinta blanca y 
» celeste; bajo el mismo pretexto, pasaron el distintivo al día 
» siguiente (15) a un ojal del chaleco, y formaron la reunión de lo 
» más lucido de este pueblo en casa del Brigadier Don Juan Martín 
» de Pueyrredón, de donde salió el plantel de la Independencia, 
» es decir, el cuerpo de oficiales del primer escuadrón de Húsares, 
» que después se repartieron en todos los cuerpos que la consu- 
» maron.» 

« Veinte años después, (Gaceta Mercantil, Agosto 1826, p. 54), 
» «Un agradecido a los reconquistadores de 1806-07», aclara la 
» manifestación anterior diciendo: «Que a la salida de la casa de 
» Don Juan Martín de Pueyrredón, los que fundaron el cuerpo 
» «Húsares de la Patria» (1806) llevaban pendiente de la cadena 
» del reloj, cintas blanca y celeste; y al día siguiente, las pasaron 
» al ojal del chaleco.» 

Es tradición, que en la reconquista, los Húsares, a la par de sus 
oficiales, usaban la cinta azul-blanca en el ojal de la casaca. 

El bravo Pueyrredón fué, pues, el primero que usó los colores 
patrios como distintivo de guerra, en un cuerpo militar criollo, 
tocándole también después, en 1816 y 1818, como Supremo Director, 
adoptarlas definitivamente. Pueyrredón, quien fué enviado a Madrid 
por el Cabildo después de la reconquista, fué condecorado con la 
orden de Carlos III, que tenía, como hemos dicho, la cinta azul- 
blanco-azul, lo que ha inducido a algunos a creer que de esa cinta 
se hubieran derivado los colores de la patria. 

Indudablemente el Regimiento 10 de Caballería actual (Húsares 
de Pueyrredón) debiera usar con orgullo la cinta azul-blanca en el 
ojal de la casaca, según lámina VI, por ser los precursores en el 
uso de los colores de la patria en el ejército. El Regimiento 1° de 
Infantería (Patricios) usa todavía el escudo «Buenos Ayres» en el 
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brazo, el mismo que usö el afio 1807 en la defensa de Buenos Aires 
contra la segunda invasiön inglesa. 


ANO 1807 


Sabida es la enorme labor desplegada por Liniers para formar 
un ejército que resistiera a la esperada segunda invasiön inglesa. 
Muchos de los uniformes adoptados eran de pantalön blanco y 
casaca azul obscuro o azul celeste, y en algunos casos con penachos 
blancos, celestes o ambos combinados. Esto podría ser en consi- 
deración a los colores locales, pero es más probable que fuera debido 
a los géneros, etc., que hubiera en plaza. Por otra parte, el azul es 
el color más usado en los uniformes de todo el mundo, entonces y 
ahora, y el pantalón blanco era entonces casi universal. 

Como dato curioso en cuanto a la adaptación de lo que hubiere 
a mano para vestir a la tropa para la defensa contra la segunda 
expedición inglesa en 1807, debemos recordar que el Cuerpo de 
Migueletes fué uniformado con las casacas coloradas con vueltas 
y vivos amarillos, quitados a los soldados del célebre Regimiento 71 
de Escoceses que, con el General Beresford, capitularon ante Liniers 
en la Reconquista de 1806, color que tanta impresión causó a Juan 
Manuel de Rosas, (quien como criatura se había alistado en ese 
cuerpo), que jamás lo olvidó, adoptándolo como divisa y como 
uniforme de su tropa, durante toda su sangrienta tiranía. 


AÑO 1810 


En la Sala de las Invasiones Inglesas del Museo de Luján, figura 
parte del traje de gala, cubierto de bordados, del Cabildante Don 
Andrés Domínguez, donado por su biznieto, Carlos de Olazábal. 

Este señor fué Teniente del Tercio de Galicia y segundo del 
Capitán de la Compañía de Granaderos, Don Jacobo Adrián Varela, 
y después de la heroica defensa del Retiro contra los ingleses, el 
día 5 de julio 1807, fué tomado preso por las tropas del General 
Auchmuty. En 1810 era Cabildante. 

En esta pieza está primorosamente bordado el escudo de Buenos 
Aires, tal como figura en la lámina XII, coronado y con banderas. 
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Aunque este escudo está equivocado, en cuanto figuran los dos 
barcos que ya se habían hecho generales, tiene la mitad superior 
bordada en seda azul celeste y la inferior en hilo de plata, lo que 
prueba que no se habían perdido en ese año de la Independencia 
la pureza de los colores que el nombre mismo de la ciudad había 
inspirado a los Cabildantes de 1649 y cuya tradición se había trans- 


mitido durante más de un siglo y medio, hasta adoptarse como 
emblema popular de la nueva patria independiente, por el pueblo, 
el glorioso 25 de mayo. 

Por otra parte, en el Acta del Cabildo del 25 de mayo, que con- 
tiene el Juramento de la nueva Junta que tomó en sí la suma del 
poder hasta entonces mantenida por el Virrey, acta que puede 
llamarse el instrumento escrito de la transformación de la Colonia 
en país independiente, figuran las firmas de todos los Cabildantes 
y de todos los miembros de la Junta, entre ellas la de Andrés Domín- 
guez, el dueño del traje con el escudo de los colores azul y blanco, 
emblema del orden antiguo, y la de Manuel Belgrano, quien más 
tarde fuese el más osado campeón de su sanción como emblema 
del nuevo orden, 

25 de mayo. — French y Berruti, para diferenciar a los patrio- 
tas de los españoles, entraron en las tiendas de la Plaza, compraron 
una cantidad de cintas azules y blancas, las cortaron y las repar- 
tieron para que se usaran como distintivo. Siendo estos los colores 
locales, el proceder de French era muy natural, como también que 
los hubiera en mayor cantidad en las tiendas que de los otros 
colores. 

Aunque ésta es la tradición mas aceptada, no debe olvidarse 
que el Doctor J. M. Ramos Mejia, da la siguiente: «Cuando French 
» advierte que por inspiración anónima, todo el mundo usa un 
» distintivo celeste y blanco, él y sus compañeros, que no lo tenían, 
| » entraron en una tienda de la recoba, los compran y los adoptan 
» con entusiasmo.» 

Corrobora a Ramos Mejía, Don Cornelio Saavedra, (actor prin- 
cipal en los sucesos), en sus Memorias, donde dice que con ante- 
rioridad al 25, y durante el Cabildo abierto del día 22 de mayo, 
«La Plaza de la Victoria estaba toda llena de gentes, y se ador- 
» naban ya con la divisa en el sombrero, de una cinta azul y otra 


» blanca.» 


Estas versiones de Ramos Mejia y de Saavedra, prueban que 
el azul y blanco como distintivo criollo, era comün en el pueblo, 
desde tiempo atrás. Véase lámina VIII. 

También nos ha llegado la tradición que las damas del partido 
patriota llevaban en los días de mayo, en su pecho, y como divisa, 
violetas azules y junquillos blancos. 

El 9 de julio del mismo año, la expedición que salió de Buenos 
Aires para el Norte con Ocampo y Balcarce, aunque usaban esca- 
rapela española llevaban también cintas azul y blanco en la boca 
de los fusiles. 

Es seguro que ya a fines de 1810, o a principios de 1811, había 
cuerpos que usaban escarapela azul y blanca, pues Belgrano en 
su nota al Gobierno del 18 de julio 1812 dice que antes de sunota 
del 13 de febrero 1812 ya había cuerpos que la usaban aunque sin 
autorización expresa. 


AÑO 1811 


La Sociedad patriótica usaba como divisa cintas azules y blan- 
cas, en este año, 


* 25 de mayo. — Una prueba de la gran difusión de los colores 
locales en el pueblo y autoridades y que venía de años atrás, espe- 
cialmente después de las Invasiones Inglesas, es que para adornar 
la Catedral en el Tedéum para el primer aniversario del 25 de Mayo, 
por orden del Ayuntamiento, se colocaron en las paredes del templo 
120 moños azules y blancos. Lamina IX. 


AÑO 1812 


13 de febrero. — Belgrano, desde Rosario, pide al Gobierno 
reglamente una escarapela para la tropa, pues había varias en uso, 
lo que producía disensiones. (Sabemos que algunos cuerpos seguían 
usando la española, mientras otros habían adoptado la azul-blanca). 


18 de febrero. — El Gobierno resuelve adoptar una escarapela 
azul-celeste y blanca, y da una orden general al efecto. Lámina XI. 


Es de notar que en el borrador de esta orden se puso primero azul, 
y luego se calificó el color, poniendo, azul-celeste. 

Pocos días después, Belgrano escribe proponiendo se adopte 
también una bandera, nota que archiva el Gobierno. 


27 de febrero. — Belgrano, sin esperar resolución superior, 
avisa al Gobierno que ha enarbolado en la batería de Rosario una 
bandera celeste y blanca, conforme a la escarapela. Dos formas 
posibles de esta bandera serían según laminas XII y XIII, siendo 
la segunda la que está en el Museo Histórico, y que se dice es la 
verdadera, salvada del desastre de Ayouma. 


3 de marzo. — Al recibir esta comunicación, el Gobierno amo- 
nesta a Belgrano, y le ordena no usar más la bandera blanca y 
celeste. (Belgrano no recibe esta nota, pues ya había partido para 
su nuevo destino en el Norte). Es de notar que en el borrador de 
esta nota se escribió primero azul, y se corrigió a «Zeleste». 


25 de mayo. — Belgrano hace bendecir y jurar su bandera, 
en Jujuy. 


27 de junio. — El Gobierno, al saberlo, amonesta otra vez a 
Belgrano. 


18 de julio. — Belgrano contesta, y en cuanto a la escarapela, 
dice: «V, E. mismo sabe que sin embargo de que había en el ejér- 
» cito de la Patria, cuerpos que llevaban la escarapela celeste y 
» blanca, jamás la permití en el que se me puso a mandar, hasta 
» que, viendo las consecuencias de una diversidad tan grande, exiji 
»a V.E. la declaración respectiva». En cuanto a la bandera, dice: 
« No había bandera, y juzgué que sería la blanca y celeste la que 
» nos distinguiese como la escarapela, y esto, con mi deseo de que 
» estas Provincias se cuenten como una de las Naciones del Globo, 
» me estimuló a ponerla.» 

La correspondencia del año 1812, entre el Gobierno y Belgrano, 
da a entender que la bandera ya estaba en uso general, aunque no 
por el Gobierno y ejército. En efecto, en la amonestación del 


Gobierno a Belgrano por haber izado bandera el día 27 de febrero 


en Rosario, dice «por eso es que las demostraciones con que inflamö 
» V. S. a las tropas de su mando, esto es, enarbolando Ja bandera 
» blanca y celeste, etc.». Si la bandera no existiera antes, habría 
dicho, una bandera. A igual convicción se llega leyendo la nota 
de Belgrano, desde Jujuy el 29 de mayo, donde dice «conducir 
la bandera Nacional», leyendo la proclama de Belgrano al pueblo 
de Jujuy, «Véis la bandera Nacional», y finalmente, leyendo la 
nota de Belgrano, de fecha 18 de julio, desde Jujuy, en contesta- 
ción a la segunda amonestación, donde dice «lo que se manda rela- 
tivo a la bandera Nacional»... «no había bandera, y juzgué que 
sería la blanca y celeste, la que nos distinguiría». 

Es evidente que este lenguaje no se usaría si no hubiese ya una 
bandera nacional popular, si bien no se podía usar oficialmente, 
por seguir el Gobierno, teóricamente, bajo la Soberanía de Fer- 
nando VIL p 


24 de setiembre. — Batalla de Tucumán. Por decreto del 20 
de octubre se dan charreteras blancas y celestes a la tropa. 


AÑO 1813 


Siguiendo el movimiento político del 8 de octubre del año ante- 
rior, en este año, la Asamblea General Constituyente, (movida 
por la Logia Lautaro de la que eran miembros S. Martín, Alvear, 
Monteagudo, etc.) y que tuvo su primera sesión el 31 de enero, 
abordó resueltamente la cuestión de la Independencia, que desde 
el año 10 se había disfrazado bajo una aparente sumisión a Fernando 
VIT, y la exteriorizó francamente, creando los símbolos de su sobe- 
ranía, es decir, el escudo, la bandera, el himno y la moneda. 

El escudo debe haber sido adoptado en sus primeras sesiones, 
pues ya el 22 de febrero, en un decreto firmado por Alvear y Vieytes, 
está estampado el escudo sobre lacre, escudo que también en esos 
días apareció fijado sobre la puerta de la Asamblea. La bandera 
también debe haber sido legalizada en los mismos días, aunque 
como en el caso del escudo, ningún documento ha quedado sobre 
el asunto. 

En párrafos siguientes, daremos los datos que tenemos sobre 
el escudo, el himno y la moneda. 


— 19 — 


En cuanto a la bandera, consta en un decreto de Entre Ríos, 
el 12 de marzo 1822, que la Asamblea sancionó una bandera azul- 
blanca-azul, sin darse la fecha exacta, en 1813. Lo cierto es que 
en el curso de este año, el uso de la bandera se generalizó en todo 
el pais y hasta se dice que se izaba en el edificio de la misma Asam- 
blea. En la moneda de oro, mandada acuñar ese año, figuran ban- 
deras como soportes del escudo, cosa que no se habría ordenado si 
no hubiera bandera nacional. 


13 de febrero. — Belgrano hace jurar, a orillas del río Pasaje, 
a 1500 kilómetros de Buenos Aires, fidelidad a la Asamblea (14 días 
después de su constitución), como también a la bandera. Después 
de las dos amonestaciones recibidas en el año anterior (1812), Bel- 
grano no se habría atrevido a presentar la bandera una tercera 
vez sin una autorización expresa de la Asambléa, lo que es una 
prueba, en vista de las fechas y la distancia, que ésta la habría 
sancionado en sus primeras dos o tres sesiones, sin duda en la misma 
sesión en que sancionara el escudo. 


20 de febrero. — En la Batalla de Salta, en manos de Belgrano 
flameó por primera vez en un combate la bandera Argentina. 


13 de marzo. — La Asambiea decreta que el Ejecutivo use el 
escudo, azul y blanco, ya en uso por la Asamblea de las Provincias 
Unidas del Río de La Plata. 

Este escudo, (véase el original en blanco y negro, lámina XIV 
y en colores, lámina XV), fué como el de la ciudad, una inspiración, 
y por su simbolismo y elegancia un modelo. No sabemos quién 
fué el autor, aunque se dice que Alvear, Vieytes y Monteagudo 
cooperaron, pero sí sabemos que el artífice fué el hábil Cuzqueño 
Juan De Dios Rivera, quien sin duda había obrado de acuerdo con 
la mayoría de la Asamblea. Rivera nació en 1760, trabajó en Potosí, 
y luego se estableció en Buenos Aires en 1787 donde murió en 1843. 
Entre otras obras, hizo el escudo del Consulado y la medalla de la 
Jura de Carlos IV. 

El Acta del Cabildo del 23 de febrero 1810 (antes del 25 de 
mayo) dice: «Se tuvo presente la cuenta presentada por el maestro 
» Juan de Dios Rivera, de una lámina de las armas de la ciudad 
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» de Buenos Aires, de un sello con las mismas armas», etc. Estos, 
desgraciadamente, no se hallan en ningún lugar. Por otra parte, 
Rivera presenta su cuenta por los sellos encargados por el Poder 
Ejecutivo (copia de los que habia confeccionado anteriormente para 
la Asamblea), el día 11 de mayo 1813. Rivera por lo tanto fué un 
factor importantísimo en la metamorfosis del escudo de Buenos 
Aires en el de la Nación. 

Debe acordarse que la «nueva y gloriosa Nación», se llamaba 
«Las Provincies Unidas del Rio de La Plata», que adoptó como 
Lema, «En Unión y Libertad», y que la formaron un grupo de 
hcmbres de Buenos Aires, herederos en cierto modo del Cabildo. 

Rivera tomó como base el escudo de Buenos Aires, véase lámina 
II, borrando los simbolcs de la Ciudad de Trinidad y de su puerto, 
quedando entonces el escudo liso, la parte inferior un río de plata, 
emblema exacto del nombre del país, y la parte superior natural- 
mente el cielo azul. Después colocó en él los símbolos de la nueva 
Nación: en la parte inferior dos manos apretadas (unión) soste- 
niendo una pica que en la parte superior ostenta el gorro frigio, 
(la Libertad sostenida por la Unión). (Para comparar mejor el 
escudo de la ciudad con el Nacional, mostramos en la lámina XVI 
al segundo antes de agregados el sol y los laureles). Finalmente 
cambió la corona real que era costumbre colocar sobre el escudo de 
la Ciudad, por el sol (emblema de los Incas), y cambió las banderas 
españolas, con que se acostumbraba circundar el escudo local, por 
una sencilla corona de laureles, como esperanza de futuras glorias. 

El Gobierno consideraba el sol como uno de los símbolos obli- 
gados mucho antes de crear el escudo, pues lo vemos en la medalla 
de Tupiza (7 de noviembre 1810), Aruhuma (15 de noviembre 
1810) y Las Piedras (3 de setiembre 1812). 

Es interesante saber que Miranda en su fracasada expedición 
libertadora a Venezuela, coincidente con la Invasión Inglesa a Buenos 
Aires por su amigo Popham, en 1806, izó en su barco una bandera 
azul con un sol naciente, prueba que las logias en Europa, prepara- 
doras de la Independencia, tenían al sol como un atributo de libertad 
Sud Americana. 

Como un antecedente más sobre el hecho que nuestros mayores 
tomaron para el escudo nacional, el río de plata y el cielo, hemos 
copiado en la lámina XVII el escudo de la Provincia Oriental del 


Rio de la Plata, del afio 1814, basado simbölicamente en un rio de 
plata de cuyo horizonte (oriental) nace, el sol en el cielo azul. 


13 de abril, — Se hace la ley para la moneda nueva, a acufarse 
en Potosi, con el escudo nuevo en el anverso, menos el sol, que se 
colocó entero en el obverso. El lema, «En Unión y Libertad». Lamina 
XVIII. 


27 de abril. — La Asamblea decretó que las armas del Rey, 
fijadas en lugares püblicos, se cambien por las de la Asamblea. 


5 de mayo. ~~ La Asamblea establece una faja blanca y celeste 
para los generales, y para el Director Supremo una faja blanca y 
azul, por propuesta de Alvear. 


11 de mayo. — La Asamblea decreta el Himno Nacional (en sí 
una verdadera declaración de Independencia), siendo el autor, 
Vicente López y Planes, diputado a la misma, y quien sin duda 
colaboró en la formación del escudo y bandera. En una estrofa, dice: 
«Buenos Ayres se pone a la frente de los pueblos de la ínclita unión». 
Esto confirma el hecho de que a Buenos Aires se la consideraba la 
directora de la Independencia de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, marchando a su frente con su escudo y colores locales, 
transformados en nacionales. 


25 de mayo. Jujuy. — Belgrano regala al Cabildo un estan- 
darte blanco con el nuevo escudo pintado en el centro, para que 
lo usen en lugar del estandarte real, también blanco, con el escudo 
español. Este estandarte se guarda como una reliquia en Jujuy. 
En la lámina XIX, figura en la forma en que se llevaba, como pendón. 


Tiene interés la siguiente correspondencia sobre los festejos en 
Jujuy, en cuanto al uso tradicional del estandarte o pendón: 


Belgrano al Gobierno. 26 de mayo 1813. 


« Acostumbrados estos pueblos a Estandarte, deseó este Cabildo 
» sacar una bandera, y le franquié la del Ejército, para la víspera 


= 20 


» y fiesta; y habiendo preparado una blanca en que mandé pintar 
» las armas de la Soberana Asamblea General Constituyente, que 
» usa en su sello, después de haberla hecho bendecir, concluído el 
» Te Deum, se la entregué al expresado cuerpo», etc. 


Gobierno a Belgrano. 26 de junio 1813. 


« Quedamos impuestos por la comunicación de V. E. de 26 de 
» mayo último de que el Cabildo de Jujuy, deseando sacar una ban- 
» dera en el día del aniversario de la libertad de estas Provincias, 
» obtuvo de V. E. la del Ejército para la función y que habiendo 
» dispuesto V. E. otra bandera con las armas pintadas de la Sob. 
» Asamblea, se la ha entregado después de haberla hecho bendecir, 
» para que se conserve con valor. Mas, como la inovación del Estan- 
» darte es una institución constitucional, hemos consultado esta 
» ocurrencia a la Soberana Asamblea.» 


El Teniente Gobernador de Jujuy, al Gobierno. 31 de mayo 
1813. 


« Para recordar la memoria del día de nuestra feliz regeneración, 
» acordó este 111" Ayuntamiento, sacar en el paseo de la tarde del 
» 24 de mayo, olvidando la antigua usanza de Pendón, una bandera 
» azul y blanca como trofeo más análogo a los principios de nuestra 
» libertad: y el 25, después de la solemne función que se hizo al 
» Todopoderoso en la Iglesia Matriz, se bendijo a presencia del 
» pueblo, una bandera blanca que el Sr. Gl. en Gefe ha donado a 
» esta ciudad, en cuyo centro se hallan estampadas las armas de 
» la Sob. Asamblea Constituyente», etc. 


El Gobierno al Teniente Gobernador de Jujuy. 10 de julio 1813. 


« Quedamos impuestos por el oficio de Vd. del 31 de mayo ult. 
» de haberse, en lugar del Pendón, paseádose en esa Ciudad, en 
» celebridad del día grande de nuestra libertad, una bandera blanca 
» y azul; y bendecida otra que, con el escudo de armas de la S. A.G., 
» donó el Gl. Dn. Manuel Belgrano.» 


2) de mayo. Salta, — Para la fiesta patria, Salta también 


estrenó un estandarte, siendo éste celeste y blanco, con el escudo 
nacional en un lado y el escudo de la ciudad en el otro. No se sabe 
qué fin tuvo este estandarte. 


La correspondencia fué como sigue: 


Cabildo al Gob. Intendente de Salta (Chiclana) 14 de mayo 1813. 


« Habiéndose acordado por este Cabildo, con anuencia de V. S. 
» que para solemnizar la función del 25 de mayo, se forme una 
» bandera con las armas del Supremo Gobierno que sirva de objeto 
» en el paseo que se ha de hacer la víspera y dia: se ha de servir 
» librar la cantidad de cien pesos a favor del Portero de este Cuerpo, 
» a quien se tiene encargada su hechura». etc. 


Gob. Intendente al Gobierno. 6 de junio de 1813. 


...« acordó con el Regidor Decano de este III’ Ayuntamiento, 
» Doctor Don Guillermo Ormaechea, formar y enarbolar el Pendón 
» de la libertad y pasearlo a caballo »... 

..»a las doce del dia se enarboló por el Regidor Decano, el 
» Pendón de la Patria, entre el festivo estruendo de salvas. »... 

.. «en el nuevo estandarte de color celeste y blanco, con cor- 
» dones, borlas, y rapacejo del mismo color: por un costado se ven 
» las armas del Estado, que son el árbol y gorra de la libertad, sos- 
» tenidos de dos brazos unidos, y rodeados de dos guirnaldas, y por 
» la parte superior, un sol naciente »... 

...« Por el otro se advierten las armas de la Ciudad, que las 
» forman un eminente cerro vestido de árboles que le hermosean, 
» y dos caudalosos ríos que le bañan: en la cumbre se ve un indio 
» en acción de disparar una saeta al Español que está de pié »... 


Como se ve, esta bandera de un lado debe haber sido casi igual 
a la de los Andes, que hizo San Martin en 1817. 


25 de mayo. Santa Cruz de la Sierra. — En la fiesta patria, 
no se paseó ningún estandarte pero se pidieron instrucciones para 
el futuro, según la carta que sigue: 


Gobernador Intendente al Gobierno. 27 de mayo 1813. 


...« trepidando yo al acto de enarbolar el estandarte, hice acuerdo 
» que en éste sólo están grabadas las armas y trofeos de los Reyes 
» de España, y que tenía una vista escandalosa para el público 
» hacer ostentación de este pendón, tuve a bien el suspenderlo 
» hasta que V. E. me ordene lo que deberé hacer en lo sucesivo, 
» llegado este caso, o remita a esta Ciudad otro que sensibilize las 
» armas y trofeos de nuestra Suprema Asamblea»... 


14 de noviembre. — Batalla de Ayouma. Existe en el Museo 
Histórico (lámina XIII) una bandera azul-blanca-azul, que se dice 
fué la que llevaba consigo Belgrano (Rosario y Jujuy en 1812, Río 
Pasaje, Salta, Vilcapujio y Ayouma en 1813) y que después del 
desastre de Ayouma fué guardada en la cercana Capilla de Macha 
y finalmente devuelta por Bolivia en 1896. 

Esta tradición quedaría destruída por la carta que Belgrano, 
después de Ayouma, y camino a Buenos Aires, enfermo, escribe 
desde Santiago del Estero el 6 de abril 1814 a su sucesor en el mando 
del ejército del Norte, el Coronel San Martín, y que concluye: 

« He dicho a Vd. lo bastante: quisiera hablar más, pero temo 
» quitar a Vd. su precioso tiempo, mis maies tampoco me dejan. 
» Añadiré únicamente que conserve la bandera que le dejé: 
» que la enarbole cuando todo el ejército se forme. » 

Naturalmente, si Belgrano hizo hacer una bandera nueva des- 
pués de Ayouma y a ésa se refería en su carta, esta objeción des- 
aparecería. i 


AÑO 1814 


26 de enero. — En la reforma del Estatuto Provisorio, se creó 
la banda del Director Supremo, azul-blanco-azul, con borla de oro. 

Este hecho es importante, pues es el primer acto oficial que 
combina los colores en tres franjas horizontales, como ahora se usa, 
aunque sólo fué en la banda. Como se sabe que al principio se com- 
binaban los colores según el gusto de cada uno, esta creación, en 
cierto modo pone orden en el asunto, aunque banderas posteriores 
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como la de San Martín todavía combinaban los colores en otra 
forma. 


31 de enero. — La Asamblea decretó que los Generales en Jefe 
de los ejércitos en campaña usen una banda celeste. (El decreto 
dice faja celeste que descenderá del hombro derecho al costado. 
izquierdo. Es decir, una banda). 


14 a 17 de mayo. — Combate frente a Montevideo. Los barcos 
de Brown izaron banderas azul y blancas dispuestos los colores en 
cualquier forma, según el criterio de cada Capitán en dos o tres 
fajas horizontales o verticales. 


23 de junio. — Alvear enarboló en la Ciudadela de Montevideo 
una bandera blanca y celeste. 

Las medallas que en 9 de setiembre se decretaron para el ejér- 
cito de Alvear pendían de cintas azul-blancas. Es de notar que 
todas las medallas de la Independencia, llevan cintas con dos fajas 
de color como las de Montevideo y nunca dispuestos en tres fajas 
como la bandera actual. 


25 de mayo. — Batalla de la Florida. Por decreto del 9 de 
noviembre, se dió un escudo blanco y celeste, pero la orden del 
día siguiente dice blanca y azul. 


AÑO 1815 


Mayo. — El proyecto de constitución del «Reino Unido del 
Río de La Plate» entregado al ex-Rey Carlos IV, para llevar a su 
hijo adoptivo Don Francisco de Paula al trono, por Sarratea, Riva- 
davia y Belgranp, delegados del Gobierno de Buenos Aires, dice: 

« Sus armas serán un escudo que estará dividido en campo azul 
» y plata: en el azul, que ocupará la parte superior se colocará la 
» imagen del sol y en el de plata, dos brazos con sus manos que 
» sostiene tres flores de lis, distintivos de mi real familia: llevará 
» la corona real, y se apoyará sobre un tigre y una vicuña. La ban- 
» dera será blanca y azul celeste.» Lámina XX, 


— i OG a 


Como se ve, ésta es una variante del escudo de las Provincias 
Unidas, pero es interesante por haber intervenido en él Belgrano 
y Rivadavia, ambos autoridades en el asunto, y que por primera 
vez describen los colores del escudo, pues la Asamblea el año 1813 
al decretarlo sólo se refiere a un sello en tinta negra, que no obs- 
tante indicaba azul y blanco, por tener la parte superior líneas 
horizontales, y la inferior, liso, según las reglas de la heráldica. 

Es de notar que al querer transformar las Provincias Unidas, 
en Reino Unido, no se modificó el símbolo de unión, las manos 
entrelazadas, ni se cambió el color de la mitad inferior del escudo, 
el esmalte plata, los que lo mismo servían para exteriorizar la 
ciudad de Buenos Aires y su puerto sobre el Río de la Plata, como 
para las Provincias Unidas del Río de la Plata o para el Reino 
Unido del Río de la Plata, con su natural y casi obligado comple- 
mento, el cielo en el fondo. 


AÑO 1816 
24 de mayo. — Se inauguró el Congreso de Tucumán. 
Mayo. — Pueyrredón es nombrado Director Supremo. 


20 de julio. — El Diputado Gazcón propone la adopción por el 
Congreso de la bandera menor, azul y blanca, ya en uso, lo que es 
aprobado. 


24 de julio. — El decreto mandando lievar a cabo lo resuelto, 
dice celeste y blanca, ya en uso, y es como sigue: «Elevadas las 
» Provincias Unidas de Sud América, después de la declaratoria 
» solemne de su Independencia, será su peculiar distintivo la ban- 
» dera celeste y blanca, de que se ha usado hasta el presente, y se 
» usará en lo sucesivo, (y exclusivamente en los ejércitos, buques 
» y fortalezas en clase de bandera menor) interim, decretada al 
» término de las presentes discusiones la forma de gobierno más 
» conveniente al territorio, se fijen conforme a ella los geroglíficos 
» de la bandera nacional mayor.» 
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ANO 1817 
16 de enero.—El Congreso se instala en Buenos Aires. 


. 8 de enero.—San Martin en Mendoza, próximo a marchar 
para Chile, hace jurar la bandera de los Andes. Debe acordarse que 
tanto el ejército libertador de San Martín como el del Norte, a las 
órdenes de Belgrano, sólo tenían una bandera que acompañaba 
al General en Jefe. (Es justo consignar que Damián Hudson dice 
que cada regimiento recibió una en esa fecha, pero todas las demás 
autoridades lo desmienten). 

Esta bandera fué confeccionada en Mendoza, y consta de sólo 
dos franjas, (como en el escudo), pero verticales, y sobre ellas está 
bordado el escudo nacional, según la lámina XXI. Se notará que 
para hacer un contraste entre las dos franjas del escudo y las dos de 
la bandera, las de la bandera, mirándolas en el sentido del escudo, 
se cambiaron, quedando la blanca arriba, o sea, pegada al asta. 

El azul empleado fué, según la mayoría de los autores, bastante 
subido, probablemente un azul puro, y algunos dicen que fué azul 
turquí. Como se verá más abajo, la seda que se encontró en Mendoza 
era demasiado obscura, y la rechazó San Martín, diciendo que 
deseaba fuera color de cielo, lo que luego se encontró, pero de 
sarga. Esta descripción de San Martín daría a entender que conocía 
el orígen del azul, el cielo del escudo de Buenos Aires. 

El año anterior, el Congreso de Tucumán había confirmado la 
bandera menor, celeste y blanca, pero sin indicar cómo se habían 
de combinar los colores, que del texto se desprende debería ser en la 
forma ya acostumbrada, forma que según algunos era ya de tres 
franjas horizontales, el blanco en el medio. No hemos podido encon- 
trar ninguna prueba de que así fuera, y la disposición de la bandera 
de San Martín parecería indicar que la bandera se usase muchas 
veces conforme al escudo de Buenos Aires y de la Asamblea, es 
decir, con sólo dos franjas. 

Por otra parte, como el Congreso de Tucumán había decretado 
solamente la bandera menor, por no estar todavía segura del tipo 
de Gobierno a adoptarse definitivamente, (tipo que naturalmente 
fijaría la bandera mayor que hasta podría resultar un estandarte 


real), San Martin, afirmado ya el Gobierno Republicano, quiso 
probablemente hacer, aunque sin autorizaciön superior, una bandera 
que fuese la mayor, para su entrada en Chile. 

Lo cierto es que aunque Belgrano hizo y regalö, el 25 de mayo 
de 1813, al Cabildo de Jujuy, la primera bandera con escudo, (man- 
dando hacer el Cabildo de Salta una similar para honrar la misma 
fecha), éstos fueron estandartes para substituir el pendön Real 
en las procesiones, y no banderas en su verdadero sentido. Fué 
San Martin quien las iniciö como banderas de guerra, (quizä como 
insignias de comando), pues procedentes de su campafia en Chile 
hemos visto cuatro casi iguales: 1°, la que llevé el mismo San Martin, 
y que se halla en Mendoza; 2°, la de Cabot quien invadió a Chile 
al mismo tiempo por San Juan, y que se halla en el Museo Histérico; 
3°, la de Martinez, que llegó hasta el Callao, y que también está en 
el mismo museo, y 4°, la del Coronel Pagola, existente en el Museo 
Histórico de Montevideo. (Esta última tiene como soportes del 
escudo, banderas azul y blanca, en sólo dos franjas, el azul arriba). 

La bandera de los Andes es la más vieja de las banderas Argen- 
tinas de guerra que se conservan en el país, sin que haya duda alguna 
de su autenticidad y de cuya confección tenemos hasta los detalles 
más íntimos. 


En el Museo Histórico hay una deliciosa carta de Laureana 
Ferrari a su esposo el Coronel Manuel de Olazábal, dándole datos 
para sus Memorias de la guerra, que aun a riesgo de recargar esta 
obrita nuestra, no podemos resistir la tentación de transcribir los 
siguientes párrafos: 

« Empezaré por recordarte aquella comida de Navidad de 1816. 
» Rodeaban nuestra mesa, San Martín en una cabecera, en la otra 
» mi padre: hacia la derecha de éste estábamos Remedios de Esca- 
» lada, Las Heras, Dolorcitas Prats de Huisi, Mariano Necochea, 
» yo, tú, Merceditas Alvarez, José Melián y Margarita Corbalán; 
» hacia la derecha de San Martín, mi tía Leonor, Manuel Escalada, 
» Merceditas Zapata, mi hermano Joaquín, Elcira Anzorena, Matías 
» Zapiola, Carmen Zuloaga, Miguel Soler y tu hermana Pepa. 

» Al terminar la comida y brindar por los presentes y por nuestra 
» patria, San Martín manifestó deseos de que se confeccionara una 
» bandera para su ejército: inmediatamente Dolorcitas Prats, Mar- 


» garita Corbalän, Merceditas Alvarez y yo, nos comprometimos 
» a proporcionarla gustosas. 

» Desde el dia siguiente, con Dolorcitas Prats que estaba parando 
» en casa, nos dedicábamos a buscar la seda apropiada para la 
» obra, pero desde luego dimos con el inconveniente de no encon- 
» trar el color adecuado: en una tienda de la Calle Mayor hallamos 
» una seda que mostramos a San Martín, pero le pareció dema- 
» siado azul: tampoco encontrábamos seda de bordar color carne 
» para las manos del escudo. Así pasaron los días recorriendo las 
» tiendas de Mendoza sin encontrar ni una ni otra cosa, y San 
» Martín quería que para el día de Reyes el ejército tuviera su 
» bandera. 

» Por fin llegó el 30, día de tu cumpleaños; la noche antes había- 
» mos convenido con Dolorcitas, Merceditas, y Margarita, que 
» habían ido a pasar esos días en casa para bordar el escudo, que la 
» mañana siguiente nos levantaríamos temprano para recorrer nue- 
» vamente las tiendas y adquirir el género para la enseña y algún 
» recuerdo para tí, pero llegaron las 8 de la mañana y mis amigas 
» dormían con tanto gusto que daba pena despertarlas. En eso llegó 
» Remedios Escalada, a quien impuse de lo que ocurría, de modo 
» que sin esperar más, nos salimos a recorrer los comercios. Ya 
» desesperábamos de encontrar la tela, cuando fuimos a parar a 
» una callejuela que llamaban del Cariño Botado. Allí había una 
» tiendita tan pobre, que íbamos a pasar de largo en la seguridad 
» de que no tuvieran lo que buscábamos, pero salió el tendero y 
» nos ofreció con tanto afán sus mercancías, que nos dió lástima, 
» y convinimos entrar y comprarle alguna cosa. Cuál no sería nuestra 
» alegría, cuando al observar las pocas piezas de tela que había, 
» encontramos una justamente color del cielo como deseaba San 
» Martín. Desgraciadamente quedaba muy poca cantidad, y no 
» era seda, sino simple sarga, pero tan lustrosa que presentaba un 
» bonito aspecto. Naturalmente la adquirimos en seguida, junto 
» con tela blanca de igual clase o muy parecida, y volamos a casa 
» con nuestro hallazgo, participándolo a nuestras amigas. 

» Inmediatamente Remedios se puso a coser la bandera, mientras 
» nosotras preparamos las sedas y demás menesteres para bordar. 
» De dos de mis abanicos sacamos gran cantidad de lentejuelas de 
» oro, y de una roseta de diamantes de mamá, sacamos varios de ellos 
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» con engarce, para adornar el óvalo y el sol del escudo, al que 
» pusimos varias perlas del collar de Remedios. 

» En cuanto estuvo hecha la bandera, dirigidas por Dolorcitas 
» Prats, nos pusimos a bordar. La primera dificultad fué dibujar 
el óvalo del escudo. No sabíamos cómo hacerlo, cuando Dolor- 
» citas que para todo tenía ingenio, tomó una bandeja de plata que 
había en el comedor, y pasando un lápiz contra sus bordes, quedó 
» marcado el óvalo deseado en la bandera. Otra idea de Dolorcitas 
» fué poner en agua hirviendo con legía unas cuantas madejas de 
» seda roja que había para bordar el gorro frigio, de esa manera 
» perdió la seda el color de tal modo que vino a quedar del rosa 
» más o menos deseado para bordar las manos. 

» Como recordarás, celebrando tu día, hubo invitados en nuestra 
» mesa esa noche, y aprovechando la presencia de San Martín, le 
» prometimos tener listo el estandarte para el día 5 de enero pré- 
» ximo, y así fué. 

» Trabajamos sin darnos punto de reposo, y hasta la misma 
» Remedios ayudó, bordando muchas de las hojas de laurel que 
» rodean el escudo. Por fin, a las dos de la mañana del 5 de enero 
» de 1817, Remedios Escalada de San Martín, Dolores Prats de 
» Huisi, Margarita Corbalán, Mercedes Alvarez y yo, estábamos 
» arrodilladas ante el crucifijo de nuestro oratorio, dando gracias 
» a Dios por haber terminado nuestra obra, y pidiéndole bendijera 
» aquella enseña de nuestra patria, para que siempre le acompañara 
» la victoria, y tú sabes bien que Dios oyó nuestro ruego. 

» Como un detalle, te diré que el dibujo de las manos lo hizo 
» en el escudo, tu cuñado Miguel Soler, y que por mi parte, tras- 
» noché tanto, que el día me tomó enferma, por lo que con gran 
» pena no pude presenciar la jura, pero de esta ceremonia tú estás 
» mejor enterado que yo.» 


x 
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Esta carta nos recuerda el patriotismo intenso que animaba a 
todos en esos heroicos tiempos. En su sencillez, es verdaderamente 
connmovedora, y digna del pincel de un gran artista la descripción 
que hace esta señora, (que en 1817 era una niña de apenas 14 años), 
de la bendición de la bandera que en familia se pidió a Dios al con- 
cluirla, pocas horas antes de que lo hiciera San Martín frente al 
ejército formado. 
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12 de febrero. — Batalla de Chacabuco. Se decretó un escudo 
celeste y blanco. 


2 de mayo. — Batalla de Humahuaca. Se decretó una medalla 
con cinta celeste y blanca. 


ANO 1818 


25 de febrero. — El Congreso cn Buenos Aires sanciona una 
ley que dice: «Que sirviendo para toda bandera nacional los dos 
» colores blanco y azul, en el modo y forma hasta ahora acostum- 
» brada, fuese distintivo peculiar de la bandera de guerra, un sol 
» pintado en el medio de ella.» 

El acuse recibo del Director Supremo y la orden general al 
ejército, repite los colores blanco y azul. 

Aunque esto no defina la bandera, el uso del sol indica que pro- 
bablemente fuera de tres franjas, blanco al medio, es decir, que 
estaría concluído el proceso de la formación de la bandera actual. 
Lámina XXI. 

El mismo día, el Congreso decide que el Supremo Director, 
(Pueyrredón), usará una banda de «los dos colores, blanco y azul, 
» que lo distinguen, en la forma que hasta ahora se han usado, y 
» en ella se pondrá un sol bordado de oro, en la parte que cruza 
» desde el hombro hasta el costado, de modo que caiga sobre el 
» pecho y se haga bien visible». Como esta banda ya era, según 
decreto del 26 de febrero de 1814, azul-blanca-azul, con borla de 
oro, no queda ninguna duda de que era igual a la actual bandera 
de guerra. Lámina XXI. 

Con todo, debe notarse que algunos Presidentes, como Mitre, 
han usado la banda de sólo dos franjas, azul-blanco, aunque la 
gran mayoría la han usado con tres franjas, pero con el escudo 
bordado, en lugar del Sol reglamentario. 

Como esta es la única ley existente en cuanto a bandera y banda, 
no sabemos qué razones pueden haber tenido la mayor parte de 
los Presidentes para no conformarse a ella. 
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5 de abril. — Batalla de Maypo. Se decreta un cordón celeste- 


blanco. 
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ANO 1852 


El Cabildo fué suprimido en 1821, y después de Caseros la 
Municipalidad de Buenos Aires adoptó «un escudo con dos naves 
ancladas en un mar espumoso plateado, con una paloma volante 
en el medio en campo celeste, que simboliza el Espíritu Santo». 
Esto fué una propuesta de Gabriel Fuentes, Emilio Agrelo y Domingo 
F. Sarmiento. 

Como se ve, incluyeron los dos barcos intrusos, y el ancla del 
original escudo lo supusieron ancla para los barcos. Con todo, en 
lo más importante, los colores, estuvieron acertados en fijarlos 
como en el verdadero escudo de 1649, es decir, un mar plateado, 
y el cielo, 


AÑO 1885 


El Ministro de Relaciones mandó una circular sobre escudo y 
bandera, llamando a los colores azul y blanco. 


AÑO 1895 


El 9 de agosto, se hizo un decreto reglamentando las banderas 
del ejército. Los colores se llamaron azul-celeste y blanco. 


AÑO 1907 


Se hizo un decreto diciendo que los colores eran celeste y blanco. 


AÑO 1910 


La Comisión Nacional del Centenario fijó los colores como 
azul y blanco. 


AÑO 1923 


El 6 de diciembre, por resolución municipal, se aprobó el actual 
escudo de la ciudad, que histórica y heráldicamente es un mama- 


rracho, y mas bien un cuadro, y que debe abolirse, volviendo al 
unico legitimo, el de 1649, origen de nuestros gloriosos emblemas 
nacionales. Lamina XXIV. 

Podrá notarse en los escudos sobre los edificios Municipales, 
que cada uno, según el gusto del pintor, tiene el Río de un color 
diferente, predominando los azules y los verdes, y que los barcos 
son de diferentes tamaños y tipos, muchos de ellos, ostentando 
hasta banderas Argentinas! 

Los antecedentes después de 1885 no deben tomarse en cuenta, 
pues no hacen más que embarullar el asunto. 


CONCLUSIONES 


En esta relación histórica hay muchos puntos no muy claros, 
pues se basan en tradiciones, pero con todo, el conjunto, tanto 
escrito como ilustrado, nos lleva a conclusiones perfectamente satis- 
factorias. 

Como hemos dicho, los puntos en discusión han sido siempre, 
primero el origen del escudo y de los colores, y luego la exacta 
descripción de los últimos. 

En cuanto al origen del escudo nacional, no puede razona- 
blemente alegarse, en vista de los antecedentes, que éste no sea 
el escudo original de Buenos Aires del año 1649, con los emblemas 
cambiados para llenar su nuevo rol de atributo de la nación, pues 
a este escudo, aunque no haya sido pintado en colores en el Acta 
del Cabildo, no puede en conciencia dársele otros colores que el 
del cielo y plata, siendo esta conclusión reforzada por el escudo del 
Cabildante Domínguez, que así los pinta sin lugar a duda alguna, 
por más que en otros escudos de la época que hemos visto, están 
pintados con diferentes colores. También Sarmiento y sus compa- 
fieros lo confirman en su dictamen de 1852, aprobado luego por la 
Municipalidad. 

Concerniente al origen de los colores en general, teniendo 
Buenos Aires un escudo azul-blanco, éstos fueron desde 1649 los 
colores locales de la Colonia, en contradistinción a los de la metró- 
poli, y, por lo tanto, serían colores favoritos, especialmente de los 
criollos, y hasta para los vestidos de las mujeres, en que posible- 
mente se usaron de tonos más suaves. Nada extraño entonces que 
el Consulado de Buenos Aires los usara como insignia; que Puey- 
rredón los impusiera a sus Húsares en 1806, estando ya las ideas 
de Independencia muy generalizadas; que los hubiera en mayor 
cantidad en las tiendas el 25 de mayo de 1810 y que el pueblo los 
usara como divisa local, contrario a los colores españoles; que los 


soldados de la expediciön al Norte el mismo afio, los usaran espon- 
täneamente en sus fusiles, como que algunos cuerpos los usaran 
como escarapela; y que el afio siguiente los usara la Sociedad Patrié- 
tica, y que la Catedral se adornase con ellos para festejar el primer 
aniversario del 25 de mayo. 

Como se ve, el pueblo usö sus colores locales en oposiciön a los 
espafioles, en forma de cintas, escarapelas, y hasta banderas, antes 
que lo autorizara el Gobierno, cosa muy natural, pues éste seguia 
gobernando en nombre de Fernando VII y sin estar seguro de su 
poderio militar. 

La primera noticia después del 1810 que tenemos de su uso por 
orden de una autoridad local, (el Ayuntamiento), fué el caso de los 
adornos de la Catedral en 1811, y la primera por orden de una 
autoridad nacional fué la disposición de la Junta reglamentando 
el uso de la escarapela en todo el ejército en 1812. 

En cuanto a la bandera y escudo, éstos recién fueron aprobados 
por la Asamblea en 1813, el primero, aparentemente, en forma 
reservada. 

Aunque es evidente que los colores no fueron fruto de las ideas 
religiosas de Belgrano, quien según algunos autores los copiara 
de la Purísima, a la iglesia le queda el consuelo de que tienen, como 
el largo nombre de la ciudad, un origen religioso, pues los Cabil- 
dantes de 1649 los fundaron sobre el cielo, del que desciende el 
Espíritu Santo, emblema de la Santísima Trinidad. 

Vemos entonces que desde 1649, Buenos Aires, llave y capital 
del Virreynato del Río de La Plata, y luego de las Provincias Unidas 
del Río de La Plata, (o República Argentina), cuna de la Indepen- 
dencia, tuvo sus colores propios, basados sobre el río de plata y 
el cielo del horizonte, y que éstos se extendieron, junto con las 
nuevas aspiraciones de Independencia, sobre todo el país, llevadas 
por generales y soldados de Buenos Aires. 

Naturalmente, adoptadas las conclusiones de la lenta transfor- 
mación de los colores ya existentes en Buenos Aires en colores 
nacionales, no puede decirse que persona alguna inventó los 
últimos. Pero con todo, dos nombres, Belgrano y Pueyrredón, esta- 
rán siempre presentes en nuestra historia; el primero en todo mo- 
mento como el propagandista más entusiasta y atrevido de su ofi- 
cialización, y el segundo como el primer oficial que los usara en el 


combate contra un enemigo extranjero, y que mas tarde, como 
Supremo Director, los legalizara. En efecto, Belgrano en 1812 pidió 
se fijara una escarapela, que sin duda había ya de palabra reco- 
mendado fuera de los colores locales, lo que fué acordado casi inme- 
diatamente; después, sin autorización, los hace flamear al viento 
sobre una batería en Rosario como bandera de guerra, la que hace 
bendecir y jurar en Jujuy, también sin autorización, para por ter- 
cera vez hacerla jurar en el Río Pasaje en 1813 y flamear en la 
Batalla de Salta, siete días después, pero esta vez ya con autoriza- 
ción. Por su parte, Pueyrredón usa los colores en 1806, en sus Hú- 
sares, como divisa contra los ingleses, y en 1818, siendo Supremo 
Director, por ley se fija definitivamente la bandera y la banda. 

Sólo queda el asunto del tinte exacto del azul. Sobre este 
punto se ha escrito muchísimo, y todos los tintes desde el azul puro 
hasta el celeste más claro, han tenido sus sostenedores. Estas con- 
troversias han tenido lugar porque nadie sabía el origen de los 
colores, y entonces las discusiones tomaron como bases solamente 
las denominaciones usadas en los decretos, leyes, etc. En éstas se 
habla de azul, azul-celeste y celeste, con la particularidad de que 
en algunos casos se usa en el mismo documento dos de estas deno- 
minaciones y hay personajes del tiempo que en sus varios documen- 
tos usan todas las tres denominaciones. En cuanto a los poetas, 
usaban en cada caso la que rimara mejor. 

Nuestros grandes hombres de la época conocían la procedencia 
del azul, que era el del cielo en el escudo de Buenos Aires, y para 
ellos el cielo se podría describir con cualquiera de los tres nombres, 
y de ahí las discusiones interminables entre los hombres de hoy. 
La razón porque nuestros próceres a veces dijeron azul-celeste, o 
celeste, fué para dejar bien sentado que no se trataba de azules obs- 
curecidos con negro que tanto se usaron en otras banderas, como 
por ejemplo la Inglesa, y la Norteamericana. Con haber usado la de- 
nominación «azul puro», se habría salvado la situación mucho mejor. 

Una de las cosas que dió un interés exagerado, a mediados del 
siglo pasado, a la denominación del azul, fué sin duda la tiranía de 
Rosas. Los Unitarios para diferenciarse de los Federales, empe- 
zaron a usar banderas de un azul claro, y Rosas por la misma razón 
obscureció el azul de las suyas, hasta hacerlo un azul marino, casi 
negro. 


Debe notarse que muchas de las banderas de la Guerra del 
Paraguay, depositadas en el Museo Histörico, son de un azul aun 
mas obscuro que el azul puro, y que la misma bandera atribuida a 
Belgrano (que en cualquier caso no hay duda data de los tiempos 
de la Independencia) y que se paseó por las calles el último 6 de 
Septiembre, conserva todavía un tinte celeste perfectamente mar- 
cado, lo que prueba que cuando nueva, hace más que un siglo, debe 
haber sido de un azul puro, pues si hubiese sido celeste, siendo este 
tinte uno que se destiñe pronto, ya no se distinguiría color alguno. 
Se recordará que el Teniente Gobernador de Jujuy, en su carta 
del 31 de Mayo 1813 al Superior Gobierno, la describe como azul 
y blanco, colores que repite el Gobierno en su acuse recibo. 

De lo que no hay duda, es que por ley debe fijarse exacta- 
mente el azul, pues resulta que por las sucesivas rebajas en el 
tono azul, la bandera Argentina a los pocos días de estar a la in- 
temperie, ya no es una bandera, sino un trapo de colores entera- 
mente indefinidos, como puede verse en cualquier fiesta patria, 
hasta en los mismos edificios públicos. 

Para fijar el azul, basta considerar cuatro puntos: el origen, 
la estética, la visibilidad y el importante punto práctico de la 
duración. 

En cuanto al origen, después de nuestro estudio, ya las varias 
denominaciones escritas no necesitan ser tomadas en cuenta, pues 
lo único que hay que hacer es fijar un color de cielo, y como eso 
puede variar según los días, entre un azul puro y un celeste casi 
blanco, cualquiera de estos tintes sería históricamente aceptable. 

En cuanto a la estética del escudo y la bandera, no hay duda 
que un azul puro, sin mezcla de negro o de blanco, es por lo menos 
tan hermoso como un celeste más claro. 

En cuanto a visibilidad, una bandera es una cosa que debe ser 
perfectamente definida en todo tiempo, y el azul rebajado con 
blanco, comúnmente llamado celeste, no llena esta definición, aun- 
que sí lo llena perfectamente el azul puro. 

En cuanto a duración, es sabido que ningún celeste soporta el 
sol, el aire y la lluvia, y que, como vemos a cada paso, muy pronto 
se destiñe y tiene que ser reemplazado. 

Por lo tanto, nada se opone y todo está a favor de la reglamenta- 
ción de un azul puro, (que es el celeste alegre e intenso del cielo de 
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algunos contados dias muy claros de invierno), sin mezcla ni de 
negro ni de blanco. 

Este azul puro, que se debiera llamar Azul Argentino, no es el 
de muchas otras banderas como la Inglesa y Norte Americana, que 
son azules con mezcla de negro. Es el que mas adelante describimos 
técnicamente, y llamado por los ingleses «Spectrum Blue». En el 
comercio de pinturas es aproximadamente el azul ultramarino o el 
«bleu ceruleum», y en las casas de banderas es más o menos el que 
se usa para la bandera Sueca y que a veces se usa en las banderas 
Chilena, Francesa y Hondurefia. Debido a la transparencia del 
género que se usa para banderas, conviene siempre recargar un poco 
el tono, y para fijar este detalle se podria hacer un concurso entre 
las casas de banderas, manteniendo éstas izadas un buen tiempo. 

Para mejor compenetrarse del asunto, recomendariamos a los 
lectores que tengan tiempo, estudiar todos los libros que hemos 
citado, pues para no fatigar al lector no hemos hecho una historia 
completa, sino que nos hemos limitado a lo indispensable para hacer 
con claridad nuestro alegato. 

Un asunto interesante del punto de vista estético, es la convenien- 
cia de colocar a la bandera no-oficial algún emblema en el centro. 
La bandera oficial tiene el sol, pero la otra, lisa, es muy desabrida. 

Se podría usar la bandera con sol tanto por el Gobierno como 
por los particulares, y esto sería probablemente la mejor solución, 
pues en muchos países se usa una bandera única, lo que por otra 
parte es más democrático, pues la bandera oficial diferente es una 
imitación de los pabellones reales. 

Si esto no fuese aceptable, podría quedar la oficial como ahora, 
y a la no-oficial colocarle un escudo simple (lámina XXV) o el gorro 
frigio (lámina XXVI) o la escarapela (lámina XXVII) por ser 
nuestro primer símbolo nacional oficial, o un sol colorado, (lámina 
XXVIII) o cualquier otra cosa apropiada. 

También se ha sugerido la idea de usar el sol por los particu- 
lares, y a la bandera oficial colocar el escudo, con las manos entre- 
lazadas y el gorro frigio, pero sin sol ni laureles, o cambiar la ban- 
dera oficial en cualquier otra manera aceptable. En ese caso el sol en 
la banda Presidencial, quizá convendría sustituirlo por el escudo. 

En todas las láminas en color, hemos usado el azul puro. 


LO QUE DEBE HACERSE 


Para definitivamente poner orden en el asunto, convendria que 
los poderes püblicos correspondientes fijaran en la manera mas 
permanente posible, lo siguiente: 


1.— Escudo de la Ciudad de Buenos Aires 


Este debe ser el original del ano 1649, segün lamina II. 

En su descripción deben fijarse los colores plata y azul puro, 
fijándose este último, (según Chevreul), en el que queda en el espec- 
tro solar, entre F y G de Frauenhofer, en la parte limitada por la F, 
sin mezcla de negro ni de blanco, y que podría llamarse Azul Argen- 
tino. 

Conviene también para los que se colocan sobre las entradas de 
las oficinas, fijar el tamaño de los escudos en sí, como también de 
la plancha de hierro sobre el que se debe esmaltar el escudo, que 
debe ser bien sombreado y sobre fondo blanco, para dejar un margen 
para el nombre de la oficina, etc. 

Deben archivarse modelos en el despacho del Intendente y en 
los Museos Metropolitanos. 

En el caso que se resolviera que los barcos están ya definitiva- 
mente incorporados al escudo, por su uso durante tanto tiempo, 
éstos deberían reglamentarse heráldicamente, haciéndolos más chicos, 
para que los verdaderos emblemas de la Ciudad y Puerto, el Espíritu 
Santo y el ancla, tengan todo el relieve debido. 


2. — Colores nacionales 


Para los escudos éstos deben manifestarse ser según el escudo 
original de Buenos Aires (1649) plata y azul puro, siendo el azul 
según lo descripto para aquél. 
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Para las banderas, escarapelas, bandas, etc., éstos deben 
ser blanco y azul puro, este ültimo igual al del escudo. 


3.— Escudo nacional. Decreto Asamblea 13 marzo 1813 


Este debe ser segün la lamina XV, sus colores plata y azul puro. 

A mas del detalle de sus atributos, debe fijarse, como en el caso 
del Municipal, los detalles prácticos para que los fabricantes no 
puedan producirlos de diferentes tamafios, colores, etc., como tam- 
bién archivarse modelos en la Presidencia, en cada Ministerio y en 
cada Museo. 

Convendria sombrear de negro el escudo y el sol, para. que resal- 
ten mejor, y por razones de estética, pintar el sol más chico que lo 
que se acostumbra. 

Los primeros escudos que se pintaron en 1813 para colocarlos 
al frente de edificios públicos, lo fueron sobre fondo colorado. Cree- 
mos, no obstante, que quedan mejor sobre fondo blanco. 


4.— Bandera. Ley 25 de febrero 1818 


Para uso, tanto público, (Ejército, Armada, oficinas, etc.), como 
para particulares, a más de fijarla con tres franjas, azul-blanco-azul, 
horizontales y de igual ancho, debe darse la proporción del largo 
al ancho, que siendo la bandera de fajas horizontales, conviene fijarlo 
en sólo uno y medio, pues esta disposición hace que las banderas 
parezcan más largas de lo que son. 

También debe fijarse un número reducido de tamaños, quizá tres, 
uno grande para edificios y barcos de importancia, uno mediano para 
uso general y uno chico. 

Debe fijarse y detallarse el atributo de la bandera oficial, (el sol 
o cualquier otro que se adoptase) y si la no-oficial ha de ser diferente 
a ésa, el atributo que debe llevar (escudo simple, gorro frigio, etc.). 

Para el Ejército habría que detallar las banderas y estandartes, 
modo de inscribir la denominación del cuerpo, las batallas, etc. 


5. — Banda Presidencial. Ley 25 de febrero 1818 


La banda del Presidente, que según la Constitución, lo es 
de la República Argentina, de la Confederación Argentina, o de 


oo 

las Provincias Unidas del Rio de la Plata, indistintamente, 
debe ser azul-blanco-azul, con el sol en el pecho y borlas de oro. 
Lamina XXII. 


6.— Faja de Generales de Mar y Tierra. Decreto Asamblea 
5 de mayo 1813 


Esta debe ser azul y blanca, con borlas de oro. 

Los generales no conviene que usen banda, como se hace actual- 
mente, pues sólo sirve para confundirlos con el Presidente, más 
especialmente cuando la usan de los mismos colores. 

Es verdad que la Asamblea, el 31 de enero de 1814, decretó una 
banda azul para los Generales en Jefe de los Ejércitos en Campaña, 
donde representaban al Director Supremo, y ésta la usaba San Mar- 
tín en su campaña en Chile, estando ahora expuesta en nuestro 
Museo Histórico. Este antecedente legal, sólo autorizaría su uso a 
un general que mandara en Jefe al Ejército durante una guerra, y 
así se podría reglamentar, por más que hoy en día no se usan esos 
adornos en los uniformes de campaña. 

Es interesante recordar lo que pasó con Pueyrredón en diciembre 
1817 y enero y febrero 1818, y que confirma nuestra opinión en 
cuanto a la necesidad de que el Presidente de la Nación use un 
distintivo (la banda) que no pueda confundirse con la que use cual- 
quier otro ciudadano. 

Habiendo el Gobierno de Chile agraciado a los generales argen- 
tinos que pelearon en Chacabuco, con el título de Grandes Oficiales 
de la Legión de Mérito, por cuya razón deberían usar una banda 
blanca y encarnada, Pueyrredón consultó al Congreso sobre éste 
y otros particulares, y el Congreso, el 9 de diciembre de 1817, resolvió 
entre otras cosas, que. se debería convenir con el Gobierno de Chile, 
que los Generales Argentinos, Grandes Oficiales, cuando estuvieran 
en territorio argentino, usaran la banda debajo de la casaca, es 
decir que, siendo ésta de forma de frac, sólo quedaría a la vista, 
estando ésta abotonada, el moño de la banda, sobre la cadera. 

Pueyrredón hizo algunas objeciones el 19 de diciembre, y el 
Congreso, el 2 de enero 1818, acordó, «y que en punto al modo de 
» usarla (la banda Chilena) se esté a lo sancionado y prevenido a 


» V. E. en comunicación del 9 próx., para lo que se tuvo presente 
» que siendo el Supremo Director la más alta persona del Estado, 
» cuyos ornamentos no deben equivocarse con los de otros perso- 
» najes, por beneméritos que sean, deben evitarse todas las dis- 
» finciones que pueda de algún modo confundir al primer 
» magistrado de la Nación.» 

Es decir, se reservaba el uso de banda sólo para el Jefe de 
Estado. | 

Notando Pueyrredón que esto prohibiria a los Generales en Jefe 
el uso de la banda azul acordada el 31 de enero 1814, consultó el 
día 9 de enero, qué distintivo tendrían éstos en adelante, y el Con- 
greso acordó el día 25 de febrero, «que todos los que por ordenanza, 
» decreto o estatuto, deban o puedan traer banda, inclusos los 
» Grandes Oficiales de la Legión de Honor de Chile, la usen del 
» modo ordinario y acostumbrado; y porque la banda que sirve de 
» divisa al Supremo Director del Estado debe diferenciarse de las 
» Otras, de suerte que jamás se confunda con ellos y que sea 
» bastante notable la diferencia, serán peculiares y privativos 
» de ella los dos colores blanco y azul que la distinguen, en la 
» forma que hasta ahora se han usado, y en ella se pondrá un sol 
» bordado de oro, en la parte que cruza desde el hombro hacia 
»el costado, de modo que caiga sobre el pecho y se haga bien 
» visible.» : 

Aunque en esta resolución se volvió sobre lo acordado el 9 de 
diciembre 1817 y 2 de enero 1818, en cuanto a no permitir que nadie 
más que el primer magistrado usara banda, al admitir que oficiales 
argentinos pudiesen usar la banda blanca y encarnada de la Legión 
de Chile, o la azul, siendo Generales en Jefe, insiste en una manera 
formal en la necesidad de que no pueda haber posibilidad de con- 
fundir al Director Supremo con otras personas, al decidir que nadie 
sino el Presidente, pueda usar la banda azul y blanca, a la que 
para mayor realce, se agregó el sol. 

A mas, del punto de vista estético, una banda, usada en conjunto 
con la faja tradicional, como se hace ahora, recarga demasiado el 
uniforme, y por la misma razón debe suprimirse a los generales el 
cinturón. 


A — 
7.— Distintivo Húsares de Pueyrredón (Reg. 10 de Caballería) 


Como un honor especial, debe reglamentarse el uso de una cinta 
azul y blanca, a usarse en el tercer ojal de la chaquetilla, por haber 
sido éste el cuerpo que primero usó los colores patrios en el com- 
bate. 


8. — Escudos Provinciales 


No estaría de más fijar también los escudos de todas las Provin- 
cias. La Provincia de Buenos Aires usa el de la Nación, cosa no tan 
extraña cuando uno recuerda que a veces el Gobierno de la Ciudad 
de Buenos Aires, el de la Provincia y el de la Nación, eran una 
misma cosa. 


FIN 
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LOS EMBLEMAS DE LA PATRIA Y SU ORIGEN 
por CARLOS ROBERTS 
BUENOS AYRES 
1931 


LAMINAS AGREGADAS 


Escudo Buenos Ayres. 1649 en tinta. 

Escudo Buenos Ayres. 1649 en colores. 

Escudo Montevideo. 

Dosel. Cabildo. 1744. 

Medalla Jura. 1747. 

Ojal Húsares Pueyrredón. 1806. 

Escudo Domínguez. 1810. 

Cintas French, expedición Norte y Sociedad Patriótica. 1810. 
Moños. Catedral 1811. 

Medalla 1811. 

Escarapela. 18 Febrero 1812. 

Posible bandera Belgrano. 27 Febrero 1812. 
Posible bandera Belgrano. 27 Febrero 1812. 
Escudo Asamblea, Negro. 1813. 

Escudo Asamblea. Colores. 1813. 

Escudo Asamblea. Colores (sin atributos). 1813. 
Escudo Provincia Oriental. 1814. 

Moneda Oro. Potosí 1813. 

Estandarte Belgrano. Jujuy. 1813. 

Escudo simple. Reino Unido del Rio de la Plata. 1815. 
Bandera de los Andes. 1817. 

Bandera Oficial. 1818. 

Banda. Supremo Director. 1818. 

Escudo Buenos Ayres actual. 


XXV-XXVIII. Posibles banderas no-oficiales. 
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